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LOS HOMBRES VISTOS A TRAVÉS DE ALGUNAS MUJERES 

COMO LOS 
QUE cómo veo yo a los hombres? 

y sin d a rme ticmp3 a 'lue acabe 
la pregunta, ella la. coge en el aire. como 
una onda, y la. d evuelve tran"lformada: 

- Pues como una dictadura maTavillo~ 

samentc organizada en provecho propio, 
como todas las dictaduras; que apode· 
rándose primt:' fo del p:xbr por la razón 
de la fuerza, después se ha consagrado y 
autorizado a sí misma. uORiélldose con 
todos los p :Kbres; declarándose benefi . 
ciosa para la Humanidad, única capaz 
para dirigirla . Moral, buena y benéfica , 
SIO admitir ante la ley el exam:!n y crí­
tica de sus actos, y enjutrando el rubor, 
que ni el más osado puede evita.r, al sen­
tirse excesivo en la suma de atribuciones 
captadas, con la afirmJción (tan gratuita 
como la base legítima dt' su poder) d(' que 
su gobierno y dirección realiza la felicidad 
de la maSe1. dominad1-: !-II. ml4jer. Y d es­
pués de esto, que d 'sd :'! el alb >rear d ":! la 
Historia ha sut'rimido el diálogo lógico, 
legal , ccm.sliJuwnte. entrC' dictad'1res y do­
minados, ya sabe u'jtcd ; t )da lagamade 
dictaduras, fu ertes materialmente con el 
roder que usurparon. débiles moralmente 
porque su fuerza sólo puede captar e im­
.")'Jnerse a la mat?ria: el espfritu de los 
dominados los hurla íntimamente, los 
d~sdeña en la ética y . sometido, acata, 
pero no sabe obedecer. Menudean las le­
Y~ opresoras, crece la extensión del lu­
'ro que ohticnen sus confeccionadores y 

nI'Ka.'1nh la muchedumbre ele nofas oficio­
,~a ~ en que el d ictador se proclama a sí 
propio IOtcllgcntC'. bueno y salvado r de la 
raza. y a nosotros d rd rnos de esas no­
ta.'1, gencralm 'ntc- chabacanas y necias. 
Y, prep.J.rar sih:ncios..·unente, en el ~ilen­
CIO qu~ eUos califican de alevoso, olvidan· 
do que la censura masculina impide que 
scalegal (con lo que rl ejaría enseguida de 
'ier alevos<') la zancadilla que venga dan­
do de narices en el hogar o en la costum­
bre. ~n el desorbitado poder que en sí 
PropiO n.ace, se nutre y muere. 

-¿Quién guía al mundo? 
bo -En todo lo que m'}rma a la mujer, el 

¡ mbre; en todo lo que merma al hombre. 
'm " b. oler. Porque los problemas que ago-
bian al mundo son Jos bisexuales, y el 
l omlbre, rech.azando el concurso social y 
~ de fémma, no los resuC'lve sino a 
tada a'i, y bastante mal; y la mujer. apar-

¡"d de la conciencia de las responsabi­
I ades .. \ 

• CIVI es, olvida el ideal humano y 
se encierra 1 . 
cfrculo l\N1 e~ e provecho práctico del 
l. d r ~ .. ueno de los ~nyos, mat~riali­
an o al hombre, devolviéndole sutil­

mente el apagamiento en que él la ha 
envuelto. 

-¿Qué fin p~rsigue la mUJ·er actuaJ? 
- Laq 

repu na ue . gana rdamente ve, acusa y 
eleJ d su dictadura; d~rrocarle, para ser, 
tanto n ose a la actividad responsable. 
del COmo él, armonizando la dirección 

mundo en be f · \' aUn ha] ' ne ICIO (e este; la que 
tuy daga el anhelo dictatorial, consti­

en o su opi 'ó mient d I nI n continuar el rebaja-
trarO °d e hombre, disminuyendo y con-

lan o su id \ h " 
de eJla. Too ea asta. 19ual~rlo .con el 
Unas bu a'i demx rátlcas e IguaLItarias: 
el inl . scando el nivel sup.! rior; otras 

enor. ' 
- ¡Cuá! debe 

Una mu') ser el mayor orgullo de Jer . 
- Sentirse la c ñ " hOt:nbr ompa era. ]a ffiltad del 

las v'be, en. todas, ahsolutamente en todas 
I raCiones d 1 h uso del h e ser umano. No al 

ombre, que, en general, tan sólo 
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SEÑORITA CLARA CAMPOAMOR 
Quc: YC: C'D Jo. hombres UDa dictadura opruora contra d sao 

f~mlDo (Pot. Laque) 

p ! rsigue el acorde de las inIradiafragmá­
ticas ... Y no leamos a los médicos moder­
nos. ni preguntemos a los abogados, que 
tienen también su opinión cUnicaen cuan­
to al caso ... 

- ¿Qué clase de hombres son los pre­
feridos p:>r la mujer? 

-Supongo y contesto en cuanto a los 
preferidos p~c mi, porque en esto la gama 
su bjetiva va. desde «el hombre ha de oler 
a tabaco y a pólvora •• hasta las enaje~ 
nadas por los tpollos frutaJ. Y bien: el 
hombre que no se crea hijo mo'nstruo de 
un solo sexo, el dominador, sino que r~ 
cuerda la participación que el doble prin­
cipio armónico de los sexos tuvo en su 
generación, es decir, que tiene sustancia y 
m ente trasnmitida también por mujer. 

- ¿Necesita el hombTc más de la mu­
jer. o la mujer del hombre? 

- En armonía, necesitan por igual Ul10 

del otro; en amor, es el perfecto do ut des; 
en guerra e individualmente. si son inte­
ligentes. prescinden con cierto trabajo 
uno del otro. y frente a la Humanidad. 
a la raza. ¿Dónde está el campeón que 
puede por si solo procrear un hijo, ni 
a.n con la colaboración de todo un sexo? 
Esa fortuna no ocurre leltal1lUII.te sino a 
las mujeres, porque ya sabe usted que en 
España, pafs de prohibición de investigar 
la paternidad. hay muchos hijos que sólo 
lo son de mujer . .. Pero eso es una ridfcula 
y sangrienta locura de la ley, hecha por 
Jos bombres. Es la única paternidad cia· 
ra. que ellos han querido que se les atri­
buya. 

- ¿Cómo ba de ser el hombre? 
- Liberal. liberal. liberaJ. en todo. 
-¿Cuál es la cualidad más .!.Obrcsa· 

tiente en el hombre? 
- Ya se lo he dichO; el espIritu dic­

tatorial 
-¿Quién de 105 dos tiene más capaci­

dad intelectual? 
-Por definición masculina., el hombre; 

ahora, si usted quiere mi opinión.. como 
mujer, le diré la de Taine: .Me tengo en 
pxo si me considero; en mucho, si me 
comparo.' 

- ¿Qué es lo que más prefiere una 
mujer? 

--Que la comprendan y que la consi­
d.!ren al igual del hombre. ycuando ama. 
que la amen. 

-¿Cómo es el amor de hoy y cómo 
será el de mañana? 

-Para ]a mujer. el amor de hoy se 
Uama todavfa. si es noble, sacrificio .. ",¡ 
es torpe. exPlol4cUín.. El de mañana se 
llamará simplemente liniO". ¿Y qué defi­
nición necesita esta palabra? 

- ¿A qué edad está la 'mujer en mejoJs 
condiciones para conocer a l hombre? 

- Puedo decirle. si obsesionada por la 
desconfianza, que el día de su muerte; si 
por la vanidad, que cuando va acercándo­
se a lo que llamó el .Q.a.nte il meno di cam­
min di 1IOst"4 vita: si por el juicio leal, 
en cuanto se le acerca. 

• • • 
Luego que la reacción femenina haya 

derrocado esa dictadura varonil (¿ .. . ?) 
de que me habla la señorita Oara Caro­
poamor, las mujeres, ¿qué postura elegi­
rán? El porvenir del hombre lo presumo 
mucho más halagüeño--¡ya lo creol-que 
hoy. Por mil motivos diversos. Peco, 
¿y ellas? 
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